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Por lejanas o distantes que parezcan, la historia y 
la ciencia tienen una conexión indisoluble que nace en 
el momento mismo en que estos campos del saber se 
constituyen. Es por ello que en las siguientes líneas 
aspiro a que el lector encuentre claridad respecto a 
esta interesante relación, misma que se halla en el 
quehacer del científi co. Para comenzar debemos en-
tender qué es la historia.

La historia como una disciplina del campo de las 
ciencias sociales reconstruye el pasado a partir de do-
cumentos y evidencias (de tipo material y oral) que 
son clasifi cadas, valoradas, interpretadas, cuestiona-
das y conectadas con otros hechos, mismas que se 
someten a un análisis crítico con la intención de com-
prender y explicar las dinámicas de las sociedades del 
pasado. La intención del historiador al ejecutar esta 
tarea, es responder preguntas muy concretas que sur-
gen desde el presente y se plantean a partir de las ne-
cesidades de su tiempo. Por lo tanto, la historiografía 
(que es la historia escrita desde la indagación y la re-
fl exión del pasado) narra, describe y explica el pasado 
a la luz del presente.

¿QUÉ ES LA HISTORIA DE LA CIENCIA?

La historia de la ciencia no es un relato de he-
chos relacionados cronológicamente, tampoco 
es una dialéctica de problemas y soluciones de la 
práctica experimental, tampoco es la descripción 
de conjeturas y refutaciones, o del reemplazo de 
prácticas, teorías, conceptos o métodos. Se tra-
ta de una narrativa historiográfica que describe el 
proceso de transformación y evolución de la acción 
cognitiva humana. En ella se detalla la historicidad 
detrás de la experimentación y las teorías que bus-
can comprender, aprehender e intervenir el mundo 
desde los criterios de la racionalidad científica.1 En 
ese sentido, la historia de la ciencia explica la tra-
yectoria que los seres humanos han seguido para 
hallar soluciones a problemas concretos y conocer 
aspectos de la realidad.2

En la narrativa de la historia de la ciencia, se deta-
llan interconexiones epistémicas y sociales que cons-
tituyen un contenido diacrónico donde las transforma-
ciones científi cas y tecnológicas sólo se explican por 
una red de relaciones y sucesiones causales de orden 
económico, político, material, ambiental, cultural, reli-
gioso, espacial y epistémico.

En el carácter explicativo de la historia de la cien-
cia, la epistemología (que es el estudio del cono-
cimiento) incorpora una experiencia histórica sobre 
la construcción, institucionalización y legitimidad de 
los elementos normativos de la ciencia, su contexto 
de justificación, su pretensión de verdad y los ele-
mentos prácticos, teóricos y metodológicos. Sin de-
jar de lado la explicación sociocultural del destierro 
o permanencia de nuevos criterios conceptuales. 
Por lo tanto, la historia de la ciencia es, en sentido 
amplio, la ciencia misma.

HISTORIA DE LA CIENCIA, ¿PARA QUÉ?

De manera consciente o no, el científi co usa a la 
historia de la ciencia para situarse en un punto especí-
fi co del desarrollo de determinado conocimiento, para 
luego partir de ahí hacia nuevos postulados que le 
conduzcan a resultados novedosos y, eventualmente, 
cambios de paradigma.3 Por lo tanto, la historia de la 
ciencia tiene la capacidad de revelar procedimientos 
que devienen en confrontaciones que desencadenan 
el avance de la ciencia.
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En el siglo XXI, ante el desenfreno del desarro-
llo científi co y tecnológico, la sociedad experimenta 
incertidumbre y desorientación ante la capacidad 
ilimitada de la ciencia y la tecnología para interve-
nir, modifi car y rediseñar el mundo natural. Incluso 
hoy en día es claro que las innovaciones tecnocien-
tífi cas (de orden médico, de telecomunicaciones, de 
producción de alimentos y de bienes de consumo en 
general) están causando severos daños ambienta-
les, sobre todo ante la vulnerabilidad para controlar 
innovaciones biotecnológicas. Ante esta preocupa-
ción del presente, la historia de la ciencia llega para 
exponer –desde el pasado– las razones o las causas 
culturales, políticas, económicas, espaciales y ma-
teriales por las que la ciencia y la tecnología no sólo 
se impusieron como un conocimiento válido para 
comprender y explicar el mundo, sino además, para 
transformarlo y comercializarlo. De manera que el 
presente exige a la historia análisis y explicaciones 
críticas que cuestionen el posicionamiento del cono-
cimiento tecnocientífi co en el mundo actual.

La historia de la ciencia también cumple la fun-
ción de resguardar el patrimonio de los saberes 
locales. Esto quiere decir que cuando el pasado 
científico de una región o de un país se pulveriza 
o desaparece, la historia de la ciencia recupera y 
encuentra prácticas, teorías, propuestas y obras de 
momentos y lugares con la intención de ubicar origi-
nalidad, innovación e historicidad de los saberes en 
un tiempo y espacio específico.

En esta misma dirección sucede que en la historia 
de la ciencia se desentraña el proceso de construc-
ción de una comunidad profesional y científica, por 
ello tiene la capacidad de despertar reconocimiento e 
identidad gremial. Ésa es la razón por la que en la 
historia de la ciencia se encuentra el ethos (conducta, 
carácter, identidad) del científi co, ya que en la historia 
de la ciencia, como sucede con la historia en gene-
ral, se esboza un paisaje donde los seres humanos 
encuentran reconocimiento e identidad. Este aspecto 
también se relaciona con el hecho de que la historia 
de la ciencia sea un espejo que refl eja los términos 
con los que la ciencia construye las imágenes del futu-
ro que desea alcanzar en el universo de la naturaleza 
y los seres humanos, de ahí que sirva para crear y ad-
ministrar nuevas instituciones de educación superior 
y mostrar los contenidos propios de cada profesión 
científi ca4,5 y donde se encuentra, precisamente, uno 
de los usos de la memoria científi ca.

Por otra parte, la historia de la ciencia sirve para 
visibilizar la forma en que los seres humanos hemos 
establecido nuestra relación con el mundo natural a 
partir de los criterios que establece la racionalidad 

científi ca, así que en ella pueden hallarse las resig-
nifi caciones teóricas, prácticas, discursivas e incluso 
ontológicas que la producción de conocimiento otor-
ga, en tiempo y espacio, a los seres vivos.6 De manera 
que la historia de la ciencia da cuenta de cómo es que 
los seres humanos hemos capitalizado y administrado 
la naturaleza desde la producción de conocimiento.

A MANERA DE CONCLUSIÓN

La historia de la ciencia es, en suma,  la ciencia 
misma y la construcción de su campo como disciplina 
y profesión. En ella se explica cómo es que ésta lle-
gó a ser lo que es, qué papel juega el científi co en la 
sociedad, cómo es que la ciencia y los científi cos han 
cambiado al mundo y cuáles han sido los factores por 
los que la ciencia se volvió un instrumento válido para 
comprenderlo y medirlo.

 La historia de la ciencia no sólo da cuenta de la 
evolución cognitiva, conceptual y experimental de 
la ciencia, sino además, en ella se manifi esta la ca-
pacidad para explicar cómo es que la ciencia se ha 
ido insertando en la sociedad. En ese sentido no 
se divorcia de una mirada crítica a los factores que 
condicionan la trayectoria de la ciencia, pero tampoco 
deja de narrar las proezas de hombres y mujeres que 
han hecho del conocimiento científi co la herramienta 
más efi caz para resolver muchos de los grandes pro-
blemas que enfrenta la sociedad.
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